
A pesar de los grandes avances científi-
cos y tecnológicos que se han producido en
las últimas décadas en el campo de las
infecciones que afectan a la humanidad, las
enfermedades transmisibles, es decir aque-
llas infecciones que pueden trasmitirse al
hombre por cualquier mecanismo, conti-
núan siendo un problema de salud pública
muy importante y nos ofrecen múltiples
oportunidades para la investigación.

A finales de la década de los sesenta
diversas personalidades del mundo de la
salud pública, entre ellas el Surgeon General
de los Estados Unidos, declararon que las
enfermedades infecciosas habían sido con-
quistadas. La llegada del sida y la incidencia
de nuevas infecciones puso de manifiesto
que las enfermedades infecciosas constitu-
yen un desafío constante1. Tanto la apari-
ción de enfermedades causadas por agentes
nuevos (SARS, gripe aviar, nueva gripe por
el virus A (H1N1…) como la reemergencia
a nivel global o en territorios definidos de
enfermedades ya conocidas (tuberculosis,
sarampión, rubeola, parotiditis, gastroenteri-
tis por Norovirus) afectan o pueden afectar
de manera importante el nivel de salud de
las poblaciones de países desarrollados
como el nuestro2,3. El momento histórico
que vivimos se caracteriza por un impor-
tante desarrollo de los medios de transporte
y comunicación y por un vertiginoso des-

equilibrio económico mundial. Estos dos
factores, coincidentes en el tiempo, propi-
cian un aumento de los viajes internaciona-
les, tanto desde los países industrializados a
los de baja renta (mediante el turismo, el
comercio o la cooperación) como de éstos a
los países industrializados (inmigración
económica, adopciones internacionales,
refugiados políticos…)4-6. Ello conlleva que
las enfermedades transmisibles en general y
las enfermedades emergentes y reemergen-
tes en particular supongan una preocupación
constante para las autoridades de salud
pública y que se generen importantes pre-
guntas de investigación en relación a los
determinantes de estas patologías.

En los últimos cinco años hemos obser-
vado en diversas comunidades autónomas
que enfermedades que ya no se producían
porque había dejado de circular el agente
causal (el sarampión o la rubeola, por ejem-
plo) o que se producían en muy bajo
número de casos (hepatitis A, por ejemplo)
se han presentado en forma de brotes gene-
rados a partir de casos importados. Para
algunas enfermedades, como la tuberculo-
sis, la incidencia en la población inmigrante
es mucho más elevada que en la población
autóctona.

Paralelamente a estos fenómenos, la
población inmigrante ha aumentado de
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manera muy importante en nuestro país, lle-
gando a suponer el 15% de la población
total en algunas comunidades y si bien los
servicios sanitarios a los que tiene acceso
dicha población son idénticos a los de la
población autóctona, en la práctica se pro-
ducen diferencias. Así, mientras que la
cobertura de la primera dosis de vacuna tri-
ple vírica en Cataluña es del 98% en la
población autóctona, sólo llega al 93% en la
población inmigrante7. Estos fenómenos
refuerzan la importancia de realizar encues-
tas de seroprevalencia que permitan identi-
ficar los grupos de población más suscepti-
bles a determinadas enfermedades y que,
por lo tanto, requieren mayor atención, así
como también la de desarrollar modelos
matemáticos que nos permitan predecir el
comportamiento de determinadas enferme-
dades a partir de la experiencia previa8,9.

En este número monográfico de la
Revista Española de Salud Pública, cuyo
contenido científico he tenido la satisfac-
ción de coordinar, se recogen los trabajos
presentados en el Taller organizado por la
Agrupación de Enfermedades Infecciosas y
Salud Internacional del CIBER de Epide-
miología y Salud Pública (Centro de Inves-
tigación Biomédica en Red: CIBERESP)
del Instituto de Salud Carlos III, que tuvo
lugar en Barcelona en junio de 2009, con el
propósito de presentar y analizar diversas
investigaciones sobre los cambios epide-
miológicos ocurridos en determinadas
enfermedades transmisibles de nuestro
entorno. El taller, y también los trabajos
que a continuación se presentan, tuvo un
enfoque multidisciplinar, puesto que desde
la Agrupación de Enfermedades Infecciosas
y Salud Internacional entendimos que son
diversas las disciplinas que convergen en la
Salud Pública y que todas ellas deben
tenerse en cuenta para orientar las estrate-
gias preventivas adecuadamente. Si bien es
cierto que la realidad de las enfermedades
transmisibles es muy diversa y cambiante
no es menos cierto que sólo aquello que
podemos llegar a identificar y medir se

puede incluir en las agendas de los respon-
sables de Salud Pública y, por lo tanto,
puede llegar a beneficiarse de actividades
de prevención.

Las vacunas para las enfermedades
inmunoprevenibles, el control de las perso-
nas enfermas y sus contactos en enfermeda-
des como la tuberculosis o la enfermedad
meningocócica, o las medidas de higiene de
las manos, desinfección ambiental y aisla-
miento de los casos para las enfermedades
de fácil transmisión fecal-oral, cuyo expo-
nente más claro es la gastroenteritis por
Norovirus, se pueden utilizar de manera
más eficiente si se dispone de resultados de
investigaciones epidemiológicas y de labo-
ratorio. No cabe ninguna duda de que el
conocimiento contribuye a las políticas de
salud y que es la base que permite impulsar
intervenciones efectivas y adecuar los servi-
cios sanitarios a las necesidades de la
población10.

De ahí la importancia de potenciar la
investigación utilizando técnicas microbio-
lógicas apropiadas para conocer la situa-
ción inmunitaria de la población frente a
enfermedades emergentes o reemergentes y
de impulsar entre los profesionales de los
servicios de salud pública el desarrollo de
métodos y técnicas matemáticas que nos
permitan predecir el comportamiento de las
enfermedades que en cada momento tengan
más interés.
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